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El pasado octubre, los líderes del Gobierno de Israel, de la Autoridad Palestina, las Naciones Unidas, la Unión Europea y los Gobiernos de Egipto, Jordania y los Estados Unidos se reunieron en una cumbre en Sharm el-Sheikh, Egipto. Acordaron que una Comisión Internacional debía formarse para investigar el entonces reciente brote de violencia entre israelíes y palestinos. 
En noviembre, después de consultar con los otros líderes, el Presidente Clinton nos pidió que sirviésemos en la Comisión, con el ex presidente de Turquía, Suleyman Demirel, el ministro de Asuntos Exteriores de Noruega, Thorbjoern Jagland, y con el Alto Representante de la Política Exterior y de Seguridad de la Unión Europea, Javier Solana. 
Agradecemos a nuestros colegas su cooperación y su sabio consejo. Somos unánimes en nuestras averiguaciones y recomendaciones. No hay desacuerdos entre nosotros. 
En enero de este año, el Secretario de Estado Colin Powell, en representación de la Administración Bus, nos comunicó su apoyo al trabajo de la Comisión. 
Agradecemos el apoyo que hemos obtenido de las partes. A lo largo de nuestra investigación, dejamos claro tanto al Gobierno de Israel como a la Autoridad Palestina que dependíamos de su cooperación y que si cualquiera de los dos nos retiraba su apoyo, terminaríamos nuestras actividades sin emitir un informe. Ellos eligieron apoyar nuestro trabajo y nos suministraron ayuda de alto nivel, especialmente en nuestra más reciente visita. 
Agradecemos también el apoyo de los Gobiernos de Estados Unidos, Turquía y la Unión Europea y la de los Gobiernos de Egipto y Jordania. 
En la cumbre de Sharm el-Sheikh, los participantes esperaban que la violencia terminaría pronto. Por ello nos pidieron que revisásemos lo que ellos pensaban que serían acontecimientos pasados y que hiciésemos recomendaciones para prevenir una reaparición de la violencia. Desgraciadamente, como todos sabemos, la violencia no ha terminado. Se ha recrudecido. En los últimos siete meses, más de 500 personas han muerto y más de 10.000 han resultado heridas. 
A la luz de la violencia en curso, centramos nuestra investigación en las causas últimas, y centramos nuestras recomendaciones en tres objetivos: terminar con la violencia, reconstruir la confianza y la continuación de las negociaciones. 
Las respuestas del Gobierno de Israel y de la Autoridad Palestina a nuestro informe fueron positivas. 
El Gobierno de Israel dijo que "aprecia los esfuerzos de la Comisión y considera que su informe constituye un constructivo y positivo intento de romper el ciclo de violencia y facilita la reanudación de negociaciones bilaterales directas de paz sobre las bases de la reciprocidad". 
La Autoridad Palestina dijo que "después de un cuidadoso examen del informe de la Comisión, concluimos que los hallazgos y recomendaciones del informe ofrecen a los palestinos e israelíes una base sensata y coherente para resolver la presente crisis y para preparar una vía de reanudación de las negociaciones". 
Desgraciadamente, estas generosas palabras fueron seguidas casi inmediatamente por una dramática escalada del conflicto. En los últimos días, han muerto docenas de personas y muchas más han resultado heridas. Estos trágicos acontecimientos añaden urgencia, si fuera necesaria más todavía, a nuestra principal recomendación de que termine la violencia. 
Hace sólo unas semanas, en la última visita de la Comisión a la región, los líderes de ambos bandos nos dijeron, en palabras virtualmente idénticas, que la vida se había hecho insoportable para su pueblo. Dijeron que la violencia tenía que terminar. Pero no ha terminado. Ha empeorado. Y continuará empeorando a menos que el Gobierno de Israel y la Autoridad Palestina tomen urgentes y decisivas medidas para atajar la violencia, reconstruir la confianza y reanudar las negociaciones. 
Este es el principal mensaje de nuestro informe, fruto de seis meses de trabajo, facilitado al presidente el día 1 de mayo y presentado hoy. 
Instamos al Gobierno de Israel y a la Autoridad Palestina a llevar a cabo nuestras recomendaciones: 
Primero, acabar con la violencia. Este debe ser un objetivo inmediato. Se debe romper el ciclo de acción violenta y reacción violenta. Instamos a las partes a llevar a cabo un inmediato e incondicional cese de la violencia. Parte del esfuerzo que requiere acabar con la violencia debe incluir una inmediata reanudación de la cooperación en materia de seguridad entre el Gobierno de Israel y la Autoridad Palestina, encaminado a prevenir la violencia y a combatir el terrorismo. Los líderes de ambos bandos deben actuar ahora para reducir la tensión y parar la violencia. 
Luego, reconstruir la confianza. La restauración de la confianza es esencial. Recomendamos varios pasos hacia este fin. Dado el alto nivel de hostilidad y desconfianza, el ritmo y secuencia de estos pasos es obviamente crucial. Sólo pueden ser decididos por las partes. Les instamos a que el proceso de decisión empiece inmediatamente. 
Entre nuestras recomendaciones están: 
- La Autoridad Palestina y el Gobierno de Israel deberían trabajar juntos para establecer un significativo "periodo de enfriamiento" y para llevar a cabo otras medidas tendentes a restablecer la confianza, algunas de las cuales están detalladas en la Declaración de Sharm el-Sheikh de octubre de 2000 y otras fueron ofrecidas por Estados Unidos el 7 de enero en El Cairo. 
- La Autoridad Palestina y el Gobierno de Israel deberían reanudar sus esfuerzos para identificar, condenar y desalentar la provocación en todas sus formas. 
- La Autoridad Palestina debe dejar claro a los palestinos y a los israelíes, a través de medidas concretas, que el terrorismo es reprensible e inaceptable y que hará un 100% de esfuerzo para prevenir las acciones terroristas y para castigar a los que las perpetren. Este esfuerzo debe incluir pasos para detener y encarcelar a los terroristas que operan dentro de la jurisdicción de la Autoridad Palestina. 
- El Gobierno de Israel debería congelar toda actividad colonial, incluyendo el "crecimiento natural" de los asentamientos ya existentes. 
- El Gobierno de Israel debería asegurarse de que las Fuerzas Armadas adoptan y llevan a cabo políticas y procedimientos que potencien respuestas no letales contra manifestantes desarmados, de cara a minimizar las bajas y la fricción entre las dos comunidades. 
- La Autoridad Palestina debería prevenir que hombres armados utilicen las áreas pobladas para disparar contra las áreas pobladas israelíes y las posiciones del Ejército Israelí. Estas tácticas ponen a los civiles de ambos bandos ante un riesgo innecesario. 
- El Gobierno de Israel debería levantar los cierres, transferir a la Autoridad Palestina toda la recaudación de impuestos que le debe y permitir que los palestinos que trabajan en Israel vuelvan a sus puestos de trabajo; y debería asegurarse de que las Fuerzas de Seguridad y los colonos refrenen la destrucción de casas y carreteras, así como árboles y otras propiedades agrícolas de las áreas palestinas. Reconocemos la postura del Gobierno de Israel de que estas acciones han sido llevadas a cabo por motivos de seguridad. Sin embargo, los efectos económicos persistirán durante años. 
- La Autoridad Palestina debería reforzar la cooperación con las Fuerzas de Seguridad israelíes para asegurar al máximo que los trabajadores palestinos empleados en Israel están completamente libres de conexiones con organizaciones e individuos relacionados con el terrorismo. 
- La Autoridad Palestina y el Gobierno de Israel deberían considerar la tarea conjunta de preservar y proteger los lugares sagrados de Judíos, Musulmanes y Cristianos. 
- El Gobierno de Israel y la Autoridad Palestina deberían apoyar y respaldar el trabajo de las organizaciones no gubernamentales palestinas e israelíes implicadas en iniciativas de relación de ambos pueblos. 
Partes de nuestro informe se han hecho públicas en las últimas dos semanas y algunas de nuestras recomendaciones han recibido más atención que otras. Creemos que todas estas medidas ayudarán a las partes a reconstruir la confianza y a reanudar las negociaciones e instamos a todos a que las lleven a cabo. Pero ninguna de las medidas está relacionada o es condición de otra. Repetimos nuestro covencimiento de que el ritmo y la secuencia de estas medidas restauración de la confianza sólo pueden ser decididos por las partes y les llamamos a que empiecen el proceso de decisión inmediatamente. 
Finalmente, reanudar las negociaciones. Las partes deben encontrar el camino de vuelta a la mesa de negociación. Un alto el fuego, la reanudación de la cooperación de seguridad y los pasos para restaurar la confianza no pueden mantenerse por mucho tiempo sin serias negociaciones encaminadas a resolver las causas últimas del conflicto. 
No está entre nuestras atribuciones el prescribir las bases o la agenda de las negociaciones o el recomendar cómo las partes deben resolver los difíciles asuntos que tienen delante. Pero si no tienen éxito en esto, deben encontrar el camino para renovar el espíritu del compromiso, la reconciliación y la asociación para que las negociaciones lleven a la resolución del conflicto. 
El miedo, el odio, la ira y la frustración han crecido en ambos bandos. El mayor peligro de todos es que la cultura de paz, alimentada durante la pasada década, está siendo destrozada. En su lugar, hay un sentimiento creciente de inutilidad y desesperanza y un creciente recurso a la violencia. 
Los líderes políticos de ambos bandos deben hablar y actuar decisivamente para reconvertir estas tendencias; deben reanimar el deseo y el camino de la paz. Será difícil. Pero se puede hacer y se debe hacer, porque la alternativa es inaceptable y debería ser impensable. 
Dos pueblos orgullosos comparten una tierra y un destino. Las demandas de cada uno y sus diferencias religiosas han llevado a un conflicto desmoralizador e inhumano. Pueden continuar en conflicto o pueden negociar para encontrar la manera de vivir codo con codo en paz. 
Les urgimos a regresar a las negociaciones, aunque sea difícil. Es el único camino a la paz, la justicia y la seguridad.
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